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DIARIO DE VIDA

Ana Olivo, abrazos de seis 
segundos y palmeras de 
chocolate
Una actitud positiva derriba 
muros con tocarlos.
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DIARIO DE VIDA

Mi medicina alternativa aparte de los abrazos de seis segundos (mínimo) era la actitud positiva. La 
mente juega un papel importantísimo, y las palmeras de chocolate también.
Vuelve a sonreír y añade:
«Aunque dicen que son cancerígenas, pero me sentaban superbien. La actitud positiva es la clave».

A Ana le diagnosticaron un cáncer de mama, y lo primero que hizo fue pensar en los demás.

—Es como si te diesen un puñetazo de 200 kilos en el corazón de tu madre, de tu padre, de tu marido, de tus 
amigos. Para mí, el momento más duro de la enfermedad ya no era quedarme calva, ni la quimio..., lo más duro para 
mí fue dar la noticia.
—¿Cómo se lo tomó tu familia?
—Muy mal, porque pensaban que me moría. Yo nunca lo pensé, pero ellos sí. Jamás experimenté el miedo. Desde 

Sostiene Ana que si un abrazo dura menos de seis 
segundos no es abrazo, y actúa en consecuencia  
y te abraza con ganas. Y te sonríe siempre.

NOMBRE Y APELLIDOS: ANA OLIVO

EDAD: 35 AÑOS

LUGAR DE NACIMIENTO: MADRID

PROFESIÓN: ESCRITORA

TIPO DE CÁNCER: CÁNCER DE MAMA 
HORMONODEPENDIENTE
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HISTORIA 1 Ana Olivo

el principio me visualicé al final del camino con mis pechos como los de Angelina Jolie, tan bonitos, y me dije:  
«Esto es pan comido».

Consciente de lo importante, con esa lucidez ante la vida que te da la enfermedad, le dio un vuelco a la suya.
«Completo: de un departamento de contabilidad pasé a la radio y a escribir novelas.» Ya lleva dos. E insiste:

—Hay que visualizarse al final. Porque si coges el problema antes de que te llegue, si te da el bajón antes de 
coger las riendas, va a ser muy difícil. Tienes que visualizarte siempre en el final del camino. 

Es cuestión de tiempo, afirma Ana: «Esto es pasajero, es sólo tiempo». Y así anima a los suyos en lo que para ella ha 
sido una suerte de terapia de ida y vuelta.

«Cada vez que venían a verme, imagínate mi aspecto, 42 kilos, 
calva, la piel amarillenta. Van a verte y piensas: “¿A ver cómo 
animo yo a esta persona?”.»
Y, claro, los amigos se preguntaban y le preguntaban cómo era 
posible, se confesaban superados por la actitud de quien se 
supone que iban a confortar.

—Me supera, me decían, no lo puedo entender. Y es sencillo: yo me recreo en las pequeñas cosas, saboreo cada 
segundo, no cada día, cada segundo. Antes de terminar el día tengo que tener un momento de carcajada, porque 
dicen que cuando carcajeas experimentas la felicidad absoluta. 

Combinar imaginación  
y risa es la mejor terapia. 
Tienes que disfrutar  
y verte triunfando. 
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HISTORIA 1 Ana Olivo

03
Antes de terminar el día tengo 
que tener un momento de 
carcajada, porque dicen que 
cuando carcajeas experimentas 
la felicidad absoluta

02
Tienes que 
visualizarte 
siempre en el 
final del camino

01
Es como si  
te diesen un 
puñetazo de 
200 kilos en  
el corazón de  
tu madre, de  
tu padre, de tu 
marido, de tus 
amigos
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DIARIO DE VIDA

Tenemos dos vidas, yo 
estoy viviendo «la que te 
das cuenta» cuando sólo 
tienes una. 

Cristina Inès Gil, una vida, 
dos almas
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DIARIO DE VIDA

No pierde la sonrisa pese a que vivió  
el cáncer al mismo tiempo que su hija,  
y sólo sobrevivió ella.

NOMBRE Y APELLIDOS: CRISTINA INÉS GIL

EDAD: 29 AÑOS

LUGAR DE NACIMIENTO: BARCELONA

PROFESIÓN: DEPENDIENTA, ACTUALMENTE 
DESEMPLEADA

TIPO DE CÁNCER: CARCINOMA DUCTAL IN 
SITU ESTADIO 4 CON METÁSTASIS EN 
GANGLIOS Y CUELLO POSITIVO EN HER2

Cuando la perdí le juré que no perdería la sonrisa, y no la he perdido. Lo fácil sería estar llorando todo  
el día, y me lo permito muchísimo, pero luego vuelvo a sonreír. Se lo debo. Ahora me toca vivir la mía  
y la suya.
Viaja, lee, hace deporte, pasa tiempo con su hija Lucía. Llama a su cuenta de Instagram 

«mamasevaalaguerra», y tiene más de 26.000 seguidores. Escribe cosas como: «Una vez dijo un sabio que para ser 
fuerte no hace falta levantar mucho peso, con levantar el tuyo cada vez que caigas será suficiente».
Y así vive: «No se puede hacer nada con lo que ya pasó, pero sí se puede hacer mucho para cambiar lo que  
viene».

Hoy, aquí, está su testimonio. «He aprendido que el ser humano si quiere es capaz de todo. No hay imposibles. Hay 
gente que me dice: “Sería incapaz”. No. Por suerte no te has tenido que ver, y ojalá no te veas nunca. ¿Incapaz? 
Creo que no somos incapaces de nada. Querer es poder, y lo tengo clarísimo.»
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HISTORIA 2 Cristina Inés Gil

Su hija pequeña tiene cuatro meses cuando le diagnostican cáncer. Cuatro meses después le toca a ella. No lo 
acepta. «Era imposible..., ya lo tiene mi hija.» Pero ahí está. Y no uno.

—Cada semana era algo. No fue: Cristina, tienes cáncer, sino ¿qué 
cáncer tienes? Tienes que asimilar que tú también estás enferma, 
pero es que cada dos días hacía metástasis en lugares diferentes.
—¿Cómo afrontas el cáncer de tu hija y el tuyo? ¿Cómo te 
enfrentas a esa adversidad?
—No me hago la pregunta. Hay dos opciones, o te hundes o tiras 
para arriba. La primera no me gusta nada, de modo que sólo tengo 
una. Realmente lo mío quedó muy secundario. Mi doctora me 
tenía que recordar muchas veces que yo también estaba enferma. 
Había veces que no podía estar en el hospital con mi hija. No eres 

consciente de que para estar allí el día de mañana tienes que curarte. Probablemente sea lo más difícil, yo era 
secundario.

Cristina es también ejemplo de que casi siempre el paciente acaba siendo quien alivia a los familiares. 
«Cuando te has dado cuenta, en el mismo día has estado ocho horas de quimioterapia, has ido al hospital de tu hija, 
la has visto, te has duchado, vas a la cama..., ¿en qué lugar me pongo yo? En el último. Primero los demás y luego 
yo. Yo he visto a mi hija vomitar, pasarlo mal. Si yo podía evitarle eso a mis padres...»

Hoy su día a día es transmitir en las redes sociales esta moral de vitalidad, de energía positiva más allá de la 
supervivencia. 

—Yo realmente estoy empezando a vivir ahora, ahora... Tenemos dos vidas, yo estoy viviendo «la que te das 
cuenta» cuando sólo tienes una.

El pasado te enseña o  
te moldea, pero nunca 
debe condicionarte 
porque lo importante  
es lo que vives y lo que 
queda por vivir.
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HISTORIA 2 Cristina Inés Gil

02
Creo que no 
somos incapaces 
de nada. Querer 
es poder, y lo 
tengo clarísimo

03
¿En qué lugar me pongo yo?  
En el último. Primero los demás 
y luego yo

01
No se puede 
hacer nada con 
lo que ya pasó, 
pero sí se puede 
hacer mucho 
para cambiar  
lo que viene


